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SED AUDACES 
la filosofia habla sólo al entendimiento, y el hombre, que tam

bién tiene corazón, necesita que se le hable igualmente a la sensi
bilidad. 

No presentéis nunca nada hermoso al descarnado personalismo; 
no ensalcéis la igualdad ni la nivelación con los protervos, ni pin
téis agradable a las generaciones que se arrodi!lan ante el bece
rro de oro, ni Iisonjeéis las preocupaciones de una época dibujan
do a un cometa que da reínos. 

El insomnio de ojos desencajados, el remordimiento escondién
dose en los abismos, la maldad suicidandose ... estos sean los asun
tos de la estatuaria sublime que transforme los sentimientos de 
vuestros contemporaneos. 

la esclavitud del hierro y del acero, la dominación del espacio, 
la supresión del tiempo, la anulación del dolor, la distribución de 
los frutos del planeta, el aumento de la luz en oprimidas multitudes, 
su emancipación por el trabajo, su bienestar por la riqueza y su 
felicidad por la creación de esos medios no encontrados todavfa, 
pera que se hallaran para realizar los fines de la vida y las aspira
ciones del sér ... estos sean los ideales generosos que transformen 
a los hoy miserables pu~blos de la tierra en la solidaria Humanidad 
del porvenir. 

Sí. Encaminaos a la Humanidad, QO a los hom bres, y las obras 
de vuestra imaginación que ejecutaren vuestras manos e hiciere 
científicas vuestro entendimiento, vivinín maS que vosotros. 

« Ite audace». 
las glorias de la tierra seran para Yosotros. 

En plena 
Batalla 

EDUARDOBENOT. 

Electoral 
Todo el que no esté cega do por una pasión insalla y sulcida 

convendnl en que la perspectiva que ofrece Cataluña en las hora~ 
históricas que transcurren no puede ser mas desconsoladora. 

La marea electoral se muestra cada vez mas irritada y procelo
sa. 5610 se observa que se lucha por odio, haciendo caso omiso 

. de los ideales. Sólo se divisan pufios crispados, en ningún rostro 
se visI umbra la serenidad, que debiera ser siempre característica 
en los seres racionales. No hay otro argumento de lucha que el in
~ulto grosero y el denuesto procaz, por lo que estas elecclone3 
llOS resultan una gran inmoralidad, puesto que todos los bandos 
contendien tes tienen empeño en que la moral del sufragio ruede 
por los suelos; se lanzan unos contra otros los proyectiles mas in
dignos y cada uno de los contrincantes hecha mano de los térmi
nos mas infamantes, y la lucha ciudadana, que debiera distingulrse 
por su ponderación y ecuanimidad, resulta una escandalosa pelea 
de meretrices. El mas eres tú y la ¡nfamia mutua es lo que se des
taca. No se da tregua ni sosiego él la injuria. Contemplando es
pectaculo tan poca edificante, nos hacemos la ilusión de que asis
timos a la Derrota de los Pedantes, tan magistralmente descrita 
por el eximia Larra, y nos decimos que, saIga quien saiga triun
fante de las urnas, son de augurar días muy negros y angustiosos 
para Cataluña. 

Nada noble se ve en la superficie de la pugna; sólo vemos en 
ella ambiciones bastardas y orgullos protervos. Decididamente, el 
Estatuto ha venido a ser para Cataluña la maldita Caja de Pando
ra que nos lleva en infernal galope hacia el abismo y a la lotal 
ruina. 

Por muchos años, sino viene una rectificación de procedimien
tos y de intenciones, que no creemos probable; sino viene el ani
quilamiento de la fracción política, cuyo endiosamiento ha con du
cido a nuestra querida región al peligroso plano en que se 
encuentra, en Cataluña no habnÍ tranquilidad, paz ni sosiego. 
sin cuyos postulados no hay prosperidad posible. 

Los españoles no catalanes residentes en Caldluña; que tan las 
pruebas de amor y afecto tienen dadas a la misma, comprendiendo la 

gravedlld de su situación, si el triunfo catalanista no es n~utralizêl
do por otra fuerza que sienta amor a Espafia, se aprestan a la de
fensa formando un frente único contra las versankas intenciones 
de los ac!uales dueños del cotarro catalan, votando a quielÍes los 
defenderan del fanatismo separatista, pidiendo, si es necesario, 
para castigar su intolerancia, la 80lidaridad de sus hermanos del 
resto de España. ¿Comprenden los hombres de juicio recto'la gra
vedad que tal actitud entrafia? Los no nacidos en Cataluí)a, que 
f{)rman k·6'ión, sienten una justificada intranqui1idarl, ante los ex
abrupt,os de los extremistas fanalicos, pues no hay derecho que, 
des pues de haber conlríbuido al acrecentamiento de la riqueza Cdté'
lana, pase por la mente de algunos la idea de expulsarlos, como hi
cieron los malhadados Re}es Católicos con los judíos y los ara
bes, acto que tan desastrosas consecuencias ocasionó al porvenir 
de Espafia. 

¿Por qué tal ojeriza y animadversión contra los que no han 
nacido en tierras catalanas, si, al fin y al cabo, tienen, como espa
fioles, el mismo derecho de habitarlas que nosotros? 

Un insigne repúblico ha dicho que hay que evitar que el Esta
tuto caiga en manos que la República tenga que sentir remNdi
miento de haberlo otorgado, palabras a las que nosotros les con
cedemos una trascendencia incalculable, pues prevemos que el 
Estatuto, en manos de ciertas camarillas, va a dar a los proble
mas de la vida catalana un cariz pavoroso, ya que sólo va a servir 
de escabel d bastardas ambiciones, precipitando a Catalufía a su 
mas negra ruinà. . 

Hay un partido político catalan que repudia a todo partido re
publicano que no tenga su central en Céitdluña; pero este partido 
tiene el cinismo de pretender formar parte de la Federación de Iz
quierdas que se proyecta en Espafia. ¿Dónde esta la consecuen
cia? Este partido es el que, según la prensa diaria, tiene mH dos
cientos hombres armados para apoderarse de los destinos de nues
tra tierra, ciscandose en todas las disposiciones legales. Estamos, 
pues, en manos del matonismo, en manos de una cafila a la que 
todo lo que le falta de inteligente le sobra de desvergonzada. 

Ante tal perspectiva, la miseria, la desconfianza económÍCa y la 
ruina se ciernen amenazadoras sobre nuestra tierra, por culpa de 
unos elJtes atacados de vesania, verdaderos energúmenos de la 
demagogia, que, para llegar a su meta suicida, recurren a los pro
cedimientos mas asqueantes, a los trucos mas inverosfmiles Im
portandoles un bledo la cOQsecuenc.ia. Hacen promesas ridí¿ulas, 
hecha,s ~esde el campo de la República,~:empleadas para cazar a 
las candldas alondras campesinas. 

¡Qué lucha es~am08 presenciando, amigosl Todos los pestilen
tes lodos de los bajos fondos sociales salen a la superficie. Todo 
es ficclón. Nada de lo que se dice se siente ni se cree. Los conten
dlentes, recíprocamente, se declaran ineompetentes e inmorales. 

Todo es torpe e~oÍsmo, todo es insana ambición, todo es falta 
de lealtad, todo es concupiscencla y brutalidad; pero, en medio de 
tanta podredumbre y miseria, no deja de destllcarse, en los que 
pretenden apoderarse de los destinos de Cataluf'ía, su mal rllsimu
lado separalÍsmo y 8U odio a todo lo que no huele a catalan, lo que 
mucha.s veces ostentan con el mayor descaro. 

¿Cóntinuara tan dolorosa situaclón? Es probable, mas también 
cabe esperar que el datlo no sera eterno . 

No hay mal que cien élftOS dure. . 
TANTALO. 

ME ACONSEJAS ... 

Me aconsejas que pida una subven
ción al parlamento. No lo haré. Creo que 
mi nueva obra no sera del agrado de 
nuestros diputados; pero esta conside
ración no me hara borrar ni una coma ... 
No me importa el gusto de esos hom
bres de sentimientos tan mezquines. 
Antes que renunciar a esta sinceridad, 
preferida mendigar toda mi vida. Sin 
ella, mi obra seda una mentira, y de e'se 
artfculo ya se producede sobra en nues
tro pars. 

IBSEN. 

Precio, ctms. 

El Vil Delator 

Nada repugna tanto al espa
fiol, si es español verdadero, 
cuanto la traición, ld delación, 
la soploneríd. L1ena esta la li
teratura c1asica de invectivas y 
burlas, contra los soplones. De 
nifios, se abomina en la escue la 
del acusón, a quién el maestro 
desprecia, si es dígno de la fun
ción excelsa que desempefia y 
no la toma por el sueldo como 
un destino cualquiera que dé 
para vivir. 

LOB objetivos vil, infame, 
buscan, como la piedra al iman, 
el vocablo delator. Siempre ins
piraron asco. 

A este Dropósito viene que ni 
de molde un recuerdo histórico 
de «El Imparcial» poco conoc!
do. Lo tomo de la sección de 
efemérides titulada «Ho}' hace 
sesei1ta aftos», que leo con in
teré~ y agrado, anteponiendo su 
lectura .a casi todos los hechos y 
dichos del dia que, a no ser 
catéístrofes, suelen ser menos 
actuales. 

De «El Imparcial», Que a su 
vez lo reprodució de «El Impar
cial» de 4 octubre de 1868, co
pió la anécdota: 

«Gonzalez Bravo, con todos 
los gobernantes absolulistas, 
daba mucho crédito a la dela
ción y a la chismografía; la 
gente que a este repugnante 
menester se dedicaba, unos a 
camb,io de dilt'Jero, otros por 10-
gr~r influencia y favor y los 
mas por adu!ación e instintos 
bajos, no pertenecfan a humil
des c1ases sociales; habfa es·· 
pias en el Ejército, en el pueblo~ 
en la c1erecfa y hasta en los
Tribunales; el sistema era sen
ci1lo: 'los chism080s hablaball 
mal del Gobierno, y, si el in
cauto a quien se dirigian lo de
fendía con tibieza o se mani
fiestaba conforme, ya tenfa 
suficiente. El destierro, la pri
sión, si era paisano, o el trasla
do y el reemplazo, si militar, no 
se hacía esperar. En las pro
vincias, los gobernadores civi
les estaban encargados de re
coger las delaciones y enviarlas 
a Gonzalez Bravo. Pero el de 
Zaragoza disfrutaba de tan po
ca memoria, que tenía apunta
da en una lista las persona5 
que le facilita han «noficias úfi
les», y aquella poca memoria 
también fué la causa de que de
jara olvidada la Iista al salir del 
Gobierno civil cuando se suble
vó lapoblación. 

InvÇldió el pueblo el edificio, 
encol1¡trando aquella lis ta , y a 
los PQCos minutos morfan a~e· 
sinad@'S, delante de sus fami
lias, 'un sefior Becós, otro lIa
mado Cano, y hubieran muerto 
mas, ~,no haber hufdo apresura
damente los demas comprendi
dos en la funesta relación. 

«El -ImparCial» censuraba el 
hecho, condemindolo severo4 
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mente, pero compadeciendo po
co a las víctimas, ya que, de 
todas las miserias humanas, la 
difamación,el enredo v los 
chismes son las mas cobardes y 
despreciables. 

»Quiza fué la de estos desgra
ciados la única sangre que ver
tió la revolución.» 

Se equivoca el exhumador in
teligente de lo escrito en el mis
IllO «Imparcial» hace sesenta 
años. Hubo otra víctima, y- en 
Madrid: el «Estanquem. Se co
noda por este remoquete a un 
polida o guindilla que en la pla
za de Antón Martín poseíd un 
estanco. Dice la fama que era 
maIo. Mala fué la muerte que le 
dïeron. Cogiéronie en las Cua
tro Calles, le tundieron a gol
pes, le derribaron ell tierra y, 
ya caído, le colocaron una cuer
da a modo de dogal al cuello y 
arrastrando le lIevaron pOl' las 
calles del PrÍncipe, Huertas, 
Plaza de Matute, Atocha y pla
za de Antón Martín, adonde 
llegó el infeliz, si no muerto, 
agonizante. 

Un miliciano del piquete si
tuado en San Juan de Dios le 
dió el tiro de gracia mientras 
los compañeros dispersaban a la 
canalla cruel y sanguina ria. 

Pocas tropelías cometió el 
pueblo en los días que siguie
ron al 26 de septiembre; tal vez 
nada mas que lo de Zaragoza y 
esta del «Estanquero». 

El Orden 
I, 

Muchísimo mas songrienta 
fué la aiborada de la guerra de 
la lndependencia y no es ni 
comparable con la ecuanimidad, 
cordura, bondad y humanita
rismo de las masas revolucio
narias la conducta del rey Fer
nando VII, los generales Eguía 
y Elio, el obis po Saez, el 
monstruo Marañón (a) «El Tra
pense», el cura Merino, el coro
nel Chaparon, los voluntarios 
realistas y los clérigos y se
gla res que formaron la Junta 
de la Fe, los feotas, los años 
de 1814 y 24. 

¿ Y el martirio del gran guerri
lIero Juan Martín, El Empecina
do? ¿Y el suplicio del maestro 
Cayetallo Ripoll? ¿ Y después, 
en los últimos años de fernan
do VII, los fusi!amienlos de 
Miyar y Torrijos y la ejecución 
de Mariana Pineda? 

Personificación siniestra de 
los traïdores y delatores, es el 
general Gonuílez Moreno, el 
verdugo de Malaga, a quien 
Fernando ascendió y condeco
ró y al que los carlistas, de 
cuyos ejércitos fué general, 
dieron muerte espantosa, muy 
digna de aquel execrable mons
truo de perfidia_ 

Vengaron los carlistas el fu
silamiento de Torrijos y com
pañeros martires. 

ROBERTO CASTROVlDO. 

es la Vida 
Por MARIO ROSO DE LUNA. 

Por encima de la realidad visible, del ignora do mundo de la 
fantélsía y de la mente, trascendiendo al sentimiento mismo, hrilla 
el espíritu de orden, como suprema expresión de lo divino. 

La desafinaCión es caos, la armonía es concierlo y orden. 
No me habléis de lógica: es cosa, acaso, rancia. 
No declameis sobre Moral: es harto obscuro asunto. Cantad

me, sí, coll' notas de Beethoven o de Wagner, la universal ley que 
to do lo regula. 

Lo que solemos considerar como Moral, es cosa ínfima, por
que ínfimo'es cuanlo sequiere hacer exclu,,;ivo patrimonio .del 
hombl'e, sin extenderlo al Universo. Lo que calificamos de Orden, 
es in'mensamente mayor. Encau1za y dirige a la Naturaleza toda. 

Los astros, los Momos, el éter, la planta, el animGl, el Cos
mos,no son ni morales ni inmorales; son, simplemente, fruto y 
testimonio del Orden en laCreación. Con genuina nitidez \0 re
f1ejan. Eso'que para el hombre, ¡para el hombre solo!, llama moral 
el :vulgo, no es bueno por moral, 28 bueno porque ordena yenca
mina hacia sublimes o rranscendentales objetivos. Es bueno, por
que afina con la ley natural reguladora. El Orden lo es todo; la 
Moral es de él sólo una parte muy pequeña. 

La moderna matematica ha saca do del espíritu de orden sus lu
cubraciones mas brilJantes. Las coordinaciones, permutaciones y 
combinaciones, han sido el prólogo del binomio de Newton, luego 
de las fórmulas de Taylor y Machaurin, y, en fin, de la teoría de 
las variables y derivadas, que adquieren vida real en las aplica
ciones de la Mecanica, con sus infiuilamente pequeños diferencia
les, clave muy probablemenle de la vida. 

El ordennos ha traído esa Geometría pOl' parlida doble basa
da en los conjugados armónicos, en los que el punto, la recta y el 
plano se conjugan, a su vez, en una mentalísima biología. 

El orden en la experimentacióf1 no ha proporcionado prodigios 
en la Física y revelaciones estupendas en la Química. Mendeleeff 
puso en orden los pesos atómicos de los cuerpos y halló a estos 
últimos cIasifícados por sí propios en lípicas familias. El espíritu 
de la serie matematica ha traído las series de la química biológi
ca gobernadas por todo orden por los compuestos fundamentales, 
hidrocarbul'Os, alcohol, aldehido, acido, cetna, etc., series conca
tenadas unas con otras, cual en el l11undo se suceden las hords y 
los días en serie indefinida. 

¿Qué es nuestra vida? Una serie de series. Una cadena de ca
denas, en que la noche psíquica turna con el día, con ese raudo 
girar de cuanto evoluciona y ese oscilar continuo entre la acción y 
la reacción, que en l1uestro paupérrimo cretinismo lIamamos pla
ceres yamargura neanlismo e i1usión, muerte y vida. 

¡Con qué exquisito orden no se operal"éín en geología las subs 
tituciones dderminantes de las lIamadas formas pseudomórfícas, 
cualldo la pirita,por ejemplo, llega a suplantar a mas de veinte 
minerales diversos, respetando las mas nimias apariencias de su 
forma, color y contextura! 

Nadie ha explicado aun satisfactoriamente este fenómeno 
misterioso en que la esencia cambia sin que los accidentes se mo
difiquen. 

¿Con qué orden tan excelso se operan también todos los creci
tnientos, los cambios mas esenciales en la naturaleza? 

_ Dejad ql,le un Ifquido turbio se serene y veréis que fina seoara
èión se estàblece entre las substancias disueltas por el orden de 
BUS densidades respectivas. 

LA LUCHA 

l)eposirad en tien'a adecllada una semil\a yella, lentamente, 
evolucionara, desf1l'rollando sus órganos esenciales en un orden 
perfecto que atioèlJde a la cOllservación de la planta primera ya su 
reproducción después. 

Por extròñas Coillcidencias en el lenguaje, que pocos o ningún 
sabio se explican, le denominan órdenes a todGS las concretas im
pulsiones de la voluntad, cual si esta facultad, superior a todas, 
por creadora o destructora, en las mas altas realidades del Cos
mos tuviese su alimento. 

La idea del desorden es algo equivalente sieI1lpre: las de per
turbacióll, fealdéld, repugn.mcia, miseria, tristeza, atonía, afemi
nación, maldad, caos, muerte, destrucción y ruina. La universal 
patología de todo lo morboso, en sus inf¡nitéls graduaciones, nada 
abat'ca que del Orden IlO sea transgresión. Las ideas de realidad 
o quimera, verdad o mentira, belleza o deformidad, bien y mal, 
por el orden o por el desorden definitivamente se caracterizan. 

Por eso la Moral misma debiera estudiars~ cual un capítulo del 
Orden Universal. Aunque la idea nos parezca baladí, y aunque re
pugne a nuestros tradicionales prejuicios, es lo cierto que empe
queñecelllos a la Moral como regla de cOlld~cta, no pocas veces, 
haciéndola depender, no del Orden y la armonía, sina de la rutina 
que entraña etimología de la palabra mos moris, lo sabido, lo tri
lIado, lo vulgar, /0 que se lleva o que se usa. 

Nadie habra que cometa la Iigereza de creer que pedimos el 
absurdo de que desaparezca la Moral, ni de que nos metemos en 
ese feo aSl/nIo de si la cristiana o la de Holhach o la de Buddha 
o cualquiera olril ",s la única verdadera. Tal vez hablamos de leyes 
inflexible."!, por hablar de leyes incomprendidas. 

La ciencia debe respetarlo todo, pera ser esencialmente crítica, 
sin sectariemo ni prejuicios. 

Instantóneas 
NO HA CAíDO TODO LO 

DICHO EN PEDREGALES. 

Nuestros lectores recordaran que en el número 22 pu
blicarnos una editorial titulada: <Una Iglesia Protestante 
Incendiada~. En dicho trabajo, se formulaban duros car
gos contra los directores de la obra prote¡stante en Es
paña, por no obrar a la altura de las circunstancias. 
Cuando ya creíamos que lo dicho en tal articulo habia 
caído en saco roto, así como lo demas dicho por nos
otros, con referencia al aspecto social del Evangelio, 
vemos, no sin alguna sorpresa, que .EI Heraldo>, de Fi
gueras, en su último número reproduce íntegro tal traba
jo, lo que nos mueve a creer, con alegria inmensa, que no 
toda nuestra labor ha sido estéril. 

Después de todo, nosotros no teníamos motivos para 
dudar de la consecuencia de <El Heraldo», puesto que, 
acreditandose de ser el único periódico protestante libe
ral de España, dió cabida en sus columnas, con la mayor 
magnanimidad, a un considerable número de trabajos so
bre Cristianismo Social, salvador tema que repudia estú
pida e inquisitorialmente toda la demas prensa protes
tante esoañola. 

La inmensa mayoria de los directores de obras evan
gélicas españolas, estan cortados de la madera de Igna
cio de Loyola, de Calvino y de Enrique VIII. La intoleran-

'cia y fanatismo son su divisa y distintivo. Un corazón 
abierto a los aires renovadores de la Filosofia de Jesús, 
tiene que alejarse de ellos con asco e indignación. El que 
no huele a anacróníca mugre, huele a asfixiante hipocre
sía, y la soberbia y el orgullo no son sus menores defec
tos. He ahí explicado el por qué, a pesar del raudal de 
oro extranjero entrado en España, destinado a la propa
ganda evangélica, el fruto recogido resulte una estupen
da ridiculez. 

Los directores de la obra evangélica en España estan 
mediatizados por la reacción extranjera, que los paga, y 
a la reacción extranjera estan sometidos, y no a los pre
ceptos predicados por Jesús, que son Igualdad, Libertad 
y Fraternidad. Y a lo dicho nos atenemos, mientras, con 
hechos, no se nos demuestre lo contrario. 

El mundo ha llegado ya a su mayor edad, el Progreso 
avanza aceleradamente y una vez mas decimos, y esta
mos dispuestos a probarlo, que no es la Filosofia de Je
sús la que ha fracasado, sino los que la han mangoneado 
y mangonean. Y si algún día la Paz tiene que imperar en el 
mundo, lo hara influenciada por las enseñanzas de Jesús, 
aunque deje de pronunciarse tan excelso nombre, para 
llegar a su logro y consecución. 

Por afirmar tales <herejías1, hemos sido excomulgados 
por los santones protestantesj pero nosotros nos reímos 
de sus excomuniones y seguimos adelante. 

Es necesario quP: cambie esta 
vida tan re¡Jugnélnte y desastro
sa que llevo desde hace algún 
tiempo. No hago mas que jugar 
a la brisca y emborracharme, 
gastando inúlilmente el jornal 
que gano para el sustento de mi 
virtuosa esposa y mis queridos 
hijos; estoy engclñando a mi 
buena mujer y a mis arnados hi
jas con promesas que no soy 
capaz de cumplir, y esto, sea 
como sea, no puede conti
nuar así. 

La verdad es, y lo digo con 

SISIFO. 

sinceridad, que empieza a mo
lestarme la vida de borracho. 
Tengo ya cuarenta y ocho años 
de edad, y si no me corrijo aho
ra perdiendo este vicio maldito 
y aprovechando el riempo en 
ayudar a mis compañeros de 
trabajo a deprelldel'se de las ca
denas de la esclavitud que tanto 
oprimen y amoratall nuestros 
endémicos cuerpos, nunca lle
garé el ser hombre útil a la 
emancipaCÍón humana. 

Ademas, vengo observando 
hòce tiempo que mis bondado-

sos compañeros, mi cariñosa 
mujer y mis queridos hijos es
tan disgustados conmigo. Ya no 
me miran ni me tratan como an
tes; paréceme que van odiando
me y perdiéndome el afecto que 
me profesaban. Y tienen muchí
sima razón para proceder de es
ta manera, por que yo me estoy 
portando como un ... ¿Por qué 
no decirlo? Como un ladrón con 
fodos ellos. 

Pero, desde hoy, juro por lo 
que mas quiero que, cueste lo 
que cueste, me quitaré de este 
perverso vicio, que abotarga mi 
inteligencia y lleva la decaden
cia, el hambre y la miseria a to
da mi familia. 

Recuerdo con anhelo que 
nunca fuí mas feliz y dichoso, 
ni nunca mas entretenido estu
ve como hace cosa de diez 
años, cuando me había dedica
do por completo al estudio de la 
Historia Universal. ¡Con qué 
rapidez se me pasaban los me
ses, las sema nas, los días y las 
horas! ¡Qué cariñosos, com pla
cientes y condescendientes se 
mostraban conmigo en "'aquel 
tiempo mis compañeros de tra
bajo, mi mujer y mis hijosl 

Estoy convencido hasta la 
evidencia que el vicio halaga al 
principio, trastornando las fa
cultades mentales, pero luego 
repugna y fastidia.:;Tiene razón 
mi mujer, cuando dice que el 
juego y el alcohol;'pueblan los 
presidios y manicomios. 

Del:ide hoy seguiré nuevo ré
gimen de vida: el recreo y la 
instrucción. 

El arte de vivir sin vicios, 
que atrofian el cerebro y con
vierten al hombre en un bruto, 
se aprende, como las dema~' ar
tes, por medio de la propia y 
ajena experiencia. 

¡Ay de nosotros, ay de la hu
manidad, el día que el alcohol 
llegara a envolvernos en su fé
¡ido aliento! Aquel día nos ha
bríamos iguala do y confundido 
con las bestias y no habría me
dio posible de distinguirnos de 
elias. 

Desde mañana, diré a todos 
mis compañeros lo siguiente: 

¿Sabéis, obreros, lo que liba 
un borracho, que casi no puede 
sostener el vaso entre sus ma
n05, que tiemblan, debido al ex
cesivo abuso del alcohol que 
ingiere todos los días? Pues li
ba las lagrimas, la vida y la 
sangre de su querida esposa 
y de sus amados hijos. 

El alcoholismo destruye la 
salud, convirtiendo al hombre 
en idiota y criminal. Es un ver
dadero veneno que destruye 
lentamenle la vida, al hombre. 

El borracho, a la vez que 
ofende y rebaja su dignidad y la 
de su fami;¡a, ultraja a la Natu
raleza, puesto, que, en vez de 
contribuír y ayudar a la ley uni J 

versal del perfeccionamiento, la 
destruye, poniéndose al nivel de 
las bestias y produciendo hijos 
degenera dos y epilépticos. 

Obreros: aprended desde aho
ra a aborrecer, a detestar y a· 
abandonar ese repulsivo y odio
so vicio que eneua y destruye 
nuestro cuerpo, degradando la 
inteligencia y engendrando hi
jos raquíticos. 

A vosotros, queri dos obreros, 
que frecuentais las tabernas, os 
dedico estas líneas, con el firme 
propósito de ayudar y contribuír 
a vuestra dicha y felicidad. 

J UAN ROTEMÓN. 

Si al decorar tus salones, 
Fa nio , a Mercl/rio pl'efieres, 
tienes, a fe, mil razones, 
que es dios de los mercadere~ 
y también de los ladrones. 

L. F. DE MORATÍN, 
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LO QUE DICEN LAS MAQUINAS. 

Cruje hecho ascuas el carbón en el horno; hierve bulliciosa el 
agua en la caldera; oprime el vapor el émbolo; el émbolo empuja 
la biela; la bield mueve el eje; el eje hace girar el poderoso volan
te, y mientras ruge la maquina como fatigado monstruo, la COlTea 
sinfín pone en movimiento otros ejes y otras ruedas, otras correas 
y otras maquinas. La industria marcha, la producción aumenta, el 
obrera labora. 

¡Qué hermoso poder el de la humana inteligencia! 
A su conjunto, se multiplica el movimiento y surgen el calor y 

la luz. 
Pero, ¡ay!, aun puede la maquina d~cir alobrero: 
-No te etlOrgullezcas. En nada te diferencias de mí. Instru

mento de trabajo como yo, tu estómago, como mi horno el carbón 
indispensable, no recibe sino el alimento estriclamente suficiente 
para que sigas desempeñando tu función mecanica. Soy un ins
trumento mas éJpreciado que tú, porque tú abundas mas y cuestas 
menos. Cuando me gasto, me tiran; cuando te gastas, te abando
nan. Es lo mismo; no lo mismo, peor, porque tu única ventaja, tu 
inteligencia, se convierte entonces en daño tuyo. La conciencia de 
tu pasado valer sera tu tormento. Tú, como yo, produces; produ
ces, como yo, para los otros, no para tí. ~é:lbramos juntos fortunas 
que te pertenecen, y que jamas disfrutas. Obrero: apodérate de mí; 
arrancame de los brazos del viejo capital; tu desposorio conmigo 
es tu salvación única. Deja de ser instrumento para que el instru
mento te pertenezca. Te quiero amo, no compañero. El capital 
me explota, sólo tú me fecundas. Sólo a tí quiero pertenecer. 

f. Pí y ARSUA.GA.. 

Los Cerdos 
Cuando Jesús echó los espíritus inmundos del cuerpo ende

moniado al de los cerdos. y éstos precipitaronse al mar en nú
mero como de dos mil, según lo consigna el capítulo V de 
Marcos, el propietario de las piaras compareció para reclamar: 

-Ese ganado, dijo, constituía toda mi fortuna. Ahora estoy 
arruinado sin remedio. 

-' Si hubieses visto a aquel poseído que moraba en los ce
menterios, aullando de noche a la soledad como un perro vaga
bundo y destr(lzandose de día, con el furor, entre los pedernales 
y las zarzas, no lamentarías tus puercos. 

-Tengo, Señor, mujer e hijos. D)s mil cerdos no son cosa 
facil de juntar con el trabajo. Cuesta una vida. 

Jesús replicó: 
-¿Si estuviel'as enfermo sin l'emedio y los dos mil puercos 

fUel'an el precio de tu salud, vacilarías tú y vacilarían tu mujer 
y tus hijos en darlos todos para que te recobraras? 

-No, sin duda, Señor. Pero los pum'cos eran míos, que 
no ajenos. 

-Aquel hombre estaba enfermo sin remedio, y tú mismo 
acabas de fijar el precio de su saludo Si amaras al próiimo como 
a tí mism(" ya no sabrías distinguir entre lo mio y lo tuyo. 
¿Qnién osaría sostener, sin maldad, que la salud o la dicha de 
un hombre valen menos que dos mil puercos? 

Entonces los jueces y los príncipes de las sinagogas com
prendieron que había llegado el momento de procesar a Jesús, 
pues aquella doctrina sobre la propiedad fomentaba la anarquía. 

Lucha y 

La mendicidad callejera es, 
según to dos los tratadistas an~ 
tiguos y modernos, una lacra 
social, escoria del humano pro
ducto y degradación íntima del 
sér racional. Cabe argüír que la 
escoria no se produce a sí mis
ma, sino que es el resultado de 
un fenómeno en el que intervie
nen múltiples acciones encade
nadas. 

El mendigo, por lo tanto, es 
el cuer po residual de ese fenó
meno tan complejo; la parte in
aprovechable y arrojadiza con
denada al arroyo. Pero antes 
fué algo; intervino con los res
tantes elementos en la acción 
común, unas veces en presen
cia, en potencia otras; hasta 

LEOPOLD O LUGONES. 

Miseria 

que, al cabo, su voluntad, me
nos firme o menos soIicitada, 
sucumbió en la lucha. El parasi
to, el resigna do con esa suerte 
adversa, advino después; la 
contamlnación-pues que existe 
el morbo social-creó a los ex
hom bres, y ahí estan en medio 
de la calle, c1avandonos en el 
corazón nuestras propias cul
pas, 

La miseria tiene otros nume· 
rosos escalones, y, para no lle
gar a este último, lucha y se afe
rra, dentro de una vida azarosa 
de vaivén, de fluJo y reflulo, 
una gran parte de la Humani
dad. 

Escojamos, para ejemplo,
nunca bastante repetido-una 

LA LUCHA 

de tantas familias. El cabeza, el 
jefe, ha lIegado al fin de su jor
nada periódica y ha recogido 
sus ganancias. Le espera el pa
nadero, el tendero, el casero, el 
médico y la botica: acreedores 
todos. Después de pagar, se en
cuentra con las manos vacías; 
ante sí tiene un nuevo período 
de inactividad en ,que tiene ljue 
vivir nuevamente de presta do y 
luego vuelta a empezar y a lo 
mismo. La buena vida es para 

otros; él siempre sera un forza
do; 'lo rueron sus padres, lo se
ran sus hijos y su pan ha sido 
el pan amargo, el pan bfblico 
amasado de sudor y de I<ígri
mas, 

La 

Y alguna vez no seriÍ; porque 
esta Humanidad miserable ha 
de fundirse en un crisol inmen
so, cuyo fuego lo estan alimen
tando nuestras prQpias pasio-
nes. 

DEMoTlco. 

Canción 
de la Camisa 

Con los ojos hinchados de fatiga, 
una pobre mujer, 1\ena de harapos, 
con sus débiles dedos doloridos 
mueve el hito y la aguja sin descanso. 

-¡Cose con hambre, en la miseria cose; 
cose en medio del fango, 
y canta sin cesar con voz 1I0rQsa 
de la camisa el canto! 
¡Cose, mientras se escucha ya a lo lejo:! 
el saludo del gallo! 
¡Cose, sigue cosien do , mientras brillan 
en la noche los astros! 
¡Encórvate al coser, aunque padezca 
tu pecho delicado! 
¡Cose, cose, que el vél tigo se adueñe 
de tu cerebro al cabot 
¡Sigue cosiendo, hasta que al fin se nublen 
tus ojos irritados! 
¡Cose el cuello, los puños, los ojales; 
no des tregua al trabajo; 
aunque te duermas, pega los botones; 
cóselos, aun soñando! 
Amantes hijos o fieles esposos; 
cariftosos hermanos: 
¡Jo que gastais no es lienzo; es la existencia 
de un pobre sér humano! 
¡Cose con hambre, en la miseria cose; 
cose en medio del fango, 
cosiendo con el hilo una camisa 
y a la vez un sudario! 
¿Por qué nombro a la muerte, ese fantasma 
de huesos descarnados? 
Apenas me amedrenta su figura: 
¡se me par~ce tanto! 
Se parece a mi cuer po miserable, 
por los ayunos f1aco. 
¡Oh, Dios mío!, decidme: ¿por qué causa 
el pan Cllestd tan caro, 
si la carne y la sangre son vendidas 
a precio tan barato? 
Mi labor es eterna. ¡Cose, cose! 
¿Cual sera mi salario? 
Duro montón de paja, una corteza 
de pan y unos andrajos; 
húmedo piso, cuarteado techo, 
una mesa y un banco; 
paredes tan desnudas, que agradecen 
de mi sombra el halago. 
¡Deladme descansar por una hora; 
un instante demando, 
no para disfrutar de la esperanza 
ni del amor las goces sacrosantosl 
¡Sólo quiero entregarme a mis doloresl 
Mi corazón se alivia con el Ilanto; 
pera debo las lagrimas que afluyen 
retener en mis parpados, 
¡que al dejarlas caer retardarían 
el vaivén incesante de mi manol-

Con los ojos hinchados de fatiga, 
una pobre mujer, Hena de harapos, 
con sus débiles dedos doloridos 
mueve el hilo y la aguja sin descanso. 
Cose con hambre, en la miserla case; 
cose en medio del fango; 
¡cosiendo con el hilo una camisa, 
y a la vez un 'sudario! ' 

TOMA-s HOOD. 

~i V. es hombre de elevados sentimientos, esta publicaclón ha 
de interesarle y ha de contribuír a su divulgación. , 

Usted tiene que buscar en su localidad quién se encargue de la 
venta de LA. LUCHA.. 
~Nos faltan paqueteros que de ericarguen de la venta "de este 

periódico, a quienes mandaremos números de propaganda gratis 
para ayudarles a buscar compradores fijos. Esta prueba se puede 
hacer sin compromiso. 

HéÍgase V. paquetero de LA. LUCHA., o búsquenos una persona 
de confianza que quiera aceptar este cargo, y prestara un sefialado 
favor a la causa de la cultura y relleneración del Pueblo. 

3 

LA GUERRA 

Seguramente, la guerra es 
lué siempre, toda la vida, u~ 
modo de la barbarie ... Pera no 
lo que tenemos de ayer y de 
hoy en la sangre protestan de 
ella. Protesta lo de mañana; lo 
de pasado mañana. Es el Ideal 
que protesta,' este limpio y 
blanca Apolo que vive sobre 
nosa/ros, arriba, al frente, ade
lante. 

Somos estatuas prendidas 
por las espaldas al bloque de 
obscuridad del pasado. Las 
ideas, los pensamiento{$, nos 
esculpen, nos perfilan, nos van 
sacando a la luz en el tiempo 
y el espacio. El univers o mo· 
ral ~s como un campo infinito 
que se desdobla al arado. Co
mo una preñez de siglos pa
riendo granos. 

En cambio, guerrear es vol
verse atras, a la sambra, en 
cuatro patas. ¿Imagimiis el 
fracaso, la pérdida, la derrota 
de quien, después de pelearse 
con su piedra largos años bus
cando la línea viva, el trazo 
recio que fe humanice como 
una carne su esta/ua, se la 
encuentra una mañana fundida 
a la masa bruta, en Id obscu
ridad, de espaldas? ... 

La guerra es mas, mumo 
mas. Es darse vuelta en la a-idtl 
en el bloque de la vidi1, deji1n
do en el sitio en que antes estu
vo la talla dura del pecho la vi· 
sión hueca del anca... ' 

Y, sin embargo, no lo que /e
nemo,,,, de ayer y d,~ hoy en la 
carne, pro/estan de su barba
rie. Protesta lo de mañana, lo 
de pa,sado mañana. Es el 
Ideal que protesta; este limpio 
y blanco Apolo que vive sobre 
nosotros, arriba, al frente, ade
lan/e ... 

El !de'l!... Pera e/Ideal es un 
arma también. Tira mas lejos 
que un mauser. Digo,' cuando 
quien lo nutre quiere que arrai· 
gue en la !ierra como una plan· 
ta, que circule entre los hom· 
bres como una siJvia. De otro 
modo, los ideales son pistolas 
gue tiran por las culatas ... 

Y si ellde:al es un arma, en
tonces no hay mas remedio 
que entrar en la vida dlaria co· 
ma en campa'ña. La paz e.s pa., 
ra mañana,' para pa.sado mal'Jtt~ 
na ... 

PACHECO. 

Cómo se hizo 
un gran Tenor 

Julian Gayarre, el re}' de los 
tenores, comenzó la carrera del 
teatro siendo corista en la Zar~ 
zuela de Madrid. 

Ganaba diez reales, estaba 
en una casa de huéspedes de 
dos pesetas, comía poca y mal 
y pasaba la pena negra. 

El director ordenó que los co .. 
rlstas se quitaran el biirote para 
tomar parte en no se qué obra; 
Gayarre se negó a ello y fué 
despedldo. 

Al verse en el arroyo, presln
tió la pron ta y segura apariciól1 
del fatídico fantasma del ham· 
bre y se arrepintió de su rebel
dra. 

En tal tribulación acudió a su 
memoria el nombre de un músi· 
co eminente, paisano suyo, y a 
él se presentó; dió su nombre y 
el de su padre, contó lo que I, 
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había ocurrido e impetró su me
diación para vol ver al tea tro de 
la Zarzuela, aun sacrificando el 
querido bigote, causa de su ex
pulsión. 

D. Hilarión Eslava, que era 
el músico eminente a quien el 
pobre corista recurriera, le pre
guntó: 

-¿ Y tú qué eres? 
-Tenor. 
-Voya probarte la voz. 
Sentóse el músico al piano y 

cantó Gayarre. 
Eslava reflexionó un momen

to; abrió un cajón de su mesa, 
sacó de él una cantidad y, en
tregandosela al atribulado jo
ven, lê dijo: 

-Toma; busl.a una casa de 
huéspedes de tres pesetas y pa
ga una quincena adelantada. 

- Y... ¿qué tengo que ha
cer? 

-Venir a verme todos los 
días. 

-¿Nada mas? 
-Nada mas. 
Gayarre estaba encantado y 

confuso. mas confuso que en
cantado; no acertaba a explicar
se lo qué ocurría; aquello pare
cía un cuento de Las mil y una 
noches. . 

Todos los días, no una vez, 
sino dos, después de almorzar 
y de corner, iba a ver a su. g 'ne
roso pro!ector ,que le recibía afec
tuosamente, le daba unas palma
ditas en el hombro y le deCÍa: 
«Hasta I uego», o «has ta maña
na». 

-¿En qué parara esto?-pen
saba Gayarre, acar1ciando las 
guías de su bigote, causa pri
mera de su desgracia y después 
de su inexpiicable fortuna. 

Ello paró al cabo de doce o 
catorce días; Don"Hilarión le di-
jo una tarde: -

-Oye, muchacho: pasado ma
liana sales para Italia. Iras a 
Milan a estudiar el canto; al lle
gar a dicha población, en la mis
estación encontraras quien te 
lleve a tu alojamiento y te pon
g(l en contacto con el maestro 
que ha de enseñarte. 

· Toma, para los primeros gas
tos-agregó .entregéÍndole una 
cantidad,-y mensualmente re
cibiras lo necesario para el pu
pilaje, pagar el maestro y aten
der a tus gastos extraordinarios. 
Ap\ícate, aprovecha el tiempo, y 
Dics y tus condiciones hagan de 
t( el artista que yo deseo. Es 

· cuanto puedo hacer por tí. 
Julian Gayarre, conmovido y 

agradecido, partiÓ a Italia, estu
dió con fe y con ahinco, y mas 
tarde fué el artista asombroso, 
sin rival, que todos hemos 
aplaudido y admirado, el tenor 
que al partir de este breve mun
do, en pleno éxito y en el apo
geo desusfacultades y degloria, 
dejó imborrable recuerdo en la 
esfera luminosa del divino arte 
musical... 

Don Hilarión Eslava, el in
mortal compositor, presintió, 
adivinó, descubrió a Gayarre. 

· Tan pronto como le oyó, escri
bi6 al presidente de la Diputa
ción provincial de Pamplona, 
pidiendo una pensión para el 
que muy pronto había de ser, a 
su juicio, una gloria nacional. 
La pensión fué concedida en el 
acto. Tal era la autoridad del 

r:~' ::K que la pedía. 
;B>'¡"- La realidad dijo después si 

fué firme y certero el juicio de 
don Hilarión Eslava. 

En Don Hilarión Eslava el co
r.éÍzón· valía aún mas que el ce
r~Qro, con ser éste, como fUé, 
de.tan subido mérito y de valor 
tan inapreciable. 
. ,A no ser por su clarividencia, 

'por su inspirada iniciativa, por 
au generoso arranque, acaso se 
hubiera pe:'dido en el vaCÍo .Ia 
ht'illante gloria del joven que tan 
bizarramente defendió SD big-oh~. 

La Ciudad del 

¿Cómo unir a los que no de
sean mas que amarse? ¿Cómo 
juntar las simpatías en una feli
cidad de afecto· recíproco? AI 
primer golpe de vista, el proble
ma parece de solución imposi
ble en este mundo convencional 
donde reinan las fórmu)as, don
de to do se mide por una educa
clon hipócrita, donde todo 
miente, la mirada, el gesto, la 
sonrisa. Pero no; la obra puede 
cumplirse, gracias a es os hom
bres generosos que reúnen en 
una misma empresa los amigos 

,conocidos y desconocidos. Si 
la amistadengendra la comuni
dad de esfuerzos exteriores, del 
mismo modo, por una reacción 
natural, por un trabajo común 
emprendido apasionadamente, 
se revela o se suscita la amis
tad entre los compañeros de tra
bajo. Las tentativas de los bue
nos que excitan todas las inicia
tivas, todas las energías para 
trabajar en el bien público son, 
pues, doblemente buenas, tanto 
por el objeto directo realizado, 
cuanto por la agrupación de 
amigos. que de OIro modo no se 
hubieran unido jamas: una con
ciencia colectiva les anima; vi
ven de la misma vida y la aso
cian Iibremente al empleo de 
sus individualidades diversas. 

Muchas d'e esas obras colecti
vas, triunfo de los hombres de 
corazón sobre el egoísmo primi
tivo, nacen bajo múltiples for
mas; la solidaridad humana ha
ce surgir por todas partes aso
ciaciones en que las iniciativas 
tienen Iibre desenvolvimiento, 
don de los amigos desconocidos 
tienen la alegría de encontrarse 
mutuamente. ¿Cual de esas em
presas tendra mas importancia 
histórica en la evolución de la 
humanidad? Todas son buenas, 
toda vez que su impulso moral 
es perfecto; pero la mejor es in
dudablemente la que abraza ma· 
yor número de intereses huma
nos y les da mas amplia satis
facción: tal es la Ciudad del 
Buen ACuerdo. 

Mi mente la contempla, te
niendo sobre la' Ciudad de 
Dios, la Ciudad del 801 y tan
las otras ciudades ya soñadas, 
la ventaja capital de no ser una 
pura cOIlcepción imaginativa, 
sino que se desarrolla de una 
manera organica, que vi ve una 
vida concreta, utilizando, para 
renovarlas, las células envejeci
das de organismos anleriores 
ya disueltos. La veo con sus 
torres y sus miradores exten-

LA L U e H A 

Buen Acuerdo 

diendo graciosamente sus jardi
nes y sus miraIlda5 sobre la 
gran colina donde vivieron los 
héroes míticos; abajo, en la lIa
nura, se agrupan las moradas 
de las generaciones que pasan, 
preparando con su trabajo y ad
quiriendo con sus sufrimientos 
la promesa ¡nfalible de un por
venir mejor. En lontananza, se 
prolongan las alturas herbosas 
pobladas de f1oridos arbustos; 
rocas lejanas del Iímite del hori
zonte que surgen del mar, y pa
rece oírse el rumor de las olas 
que en el infinito de lot! tiempos 
pasados aportaran a nuestros 
ascendien tes. 

La Ciudad del Buen Acuerdo 
domina ese inmenso espacio, 
todo ese mundo de poesía y de 
historia, y con la vista mental la 
veo resumiendo el sentido ínti
mo de ese pasado que compren
de nuestro present .. , abriéndose 
como una flor maravillosa cuya 
savia destilase en el suelo infi
nitas generaciones humanas. El 
poeta no habla de la «Ciudad 
Maldita», ante cuyo umbral el 
desgraciado pierde toda espe
ranza. Aquí entramos con èl~
gría, poseídos de noble alegría, 
con la firme resolución de cum
plir grandes cosas. Aquí to dos 
tendran pan, el pan que fuera 
suele conquistarse con inmen
sas dificultades y vergonzoséls 
humillaciones; todos tendran la 
salud que dan el aire puro y el 
agua abundante traida a rauda
les de crislalinas fuentes, y dis
frutaran de un alimento sencillo 
regulado por el trabajo. Es esa 
ciudad todo un microcosmo, re
sumen y al mismo tiempo espe
ranza del género humano, que 
funcionara sin esfuerzo. ocu
pandose en las múltiples tareas 
necesarias a la vida, tareas 
siempre agradables, puesto que 
seran acogidas libremente, Los 
artistas decoraran con frescos y 
esculturas los palacios familia
res; la instrucción sera mutua 
en los laboratorios, museos y 
jardines; las doncellas nos can
taran coros de sublimes melo
días; los niños rodearan en sus 
alegres corros a los dichosos 
ancianos; nada turba ra en lo 
mas mínimo el gran acuerdo, la 
augusta conformidad. 

¡Salud y.alegría a todos los 
amigos desconocidos que he 
encontradú en la ciudad nueval 
¡Salud )' alegría a todos los que 
han de sucederse en ella por los 
siglos veniderosl 

ELÍsEo RECLÚS. 

UN EXPERIMENTO 
(Fantasía). 

El profesor Koenig, de pie 
ante la mesa de operaciones, 
miraba con ojos vagos el cada
ver rígido y frío que yacía so
bre el marmol blanco, como una 
estatua rara y perfecta de mu· 
jer. Parecía como si la muerte 
hubiera soplado sobre aquella 
dulce flor femenina, bañandola 
con su halito frío sin arrancar 
upo solo de sus encantos. La 
cabeza de la joven, toda bella y 
expresiva, se había inclinado 
sobre uno de los hombros y en 
la boca quedaba el gesto de una 
sonrisa que se apaga poc o a 
poco. Tenia los parpados casi 
completamente bajas sobre las 
pupilas obscuras y las pestañas 
echaban sombras densas en las 
ojeras prbfundas. El cuerpo, 
aun cuando estaba sin palpita-

dones desde hacía mucho tiem
po, conservaiJa una secreta ex
presión de vida en la misma ri
gidez de su sueño. 

Dorque esraba muerta, y bien 
muerta. El doctor Koenig. había 
recogidl> aquel cada ver hacía 
dos meses, en un hospital en 
Munich, cedido por uno de sus 
antiguos compañeros de estudio 
que pensaba lIevarlo a su casa 
para hacer un trabajo de disec
ción. 

¿Quién sabe, dijo, siguiendo 
el curso de su pensamienro, si 
vale la pena «hacer» vida? 
¿Quién sabe si esca mujer que
rría vivir, si pudiera elegir entre 
vol ver al «sér» fenecido hace 
algún tiempo, o si preferiria 
seguir la ruta infinita de la 
transformación de la materia? 

En realidad, tengo yo derecho 
para vivificar este cadaver y 
cargar de nuevo este cuerpo 
con las miserias de su concien
cia atavica? 

¿No es una cosa terrible pen
sar en la pequeñez de las men
tes y de los corazones huma
nos, incapaces de comprender 
la grandeza de la vida? . 

Se alejó UIlOS cuantos pasos 
y frente al horno encendido, 
donde en un crisol hervía un Ií
quido sonrosado, se paró de 
nuevo y volvió a quedarse re
flexional1do. 

Toda A!emania estaba lIena 
de la fama del sabio profesor 
Koenig. Se ignoraba aún hasta 
qué punto era maravilloso el in
vento de que se hablaba en to
dos los círculos científicos con 
una admiración creciente, pues 
los ensayos pr~senciados por 
los mas notables profesores, 
habían lIenadolos de asombro, 
y se esperaba, con verdadero 
interés, el momento en que los 
efectos de la «vitalina», fuesen 
ampliamente conocidos. 

Un compuesto de acido clo
rhídrico, selenium y otras subs
tancias, que sólo Koenig cono
cía, habían crea do la vidil den
tro de una redoma. En un 
principio, el sabio consiguió 
desleír pedazos de marfil hasta 
separar por completo cada cé
lula. En progresivos ensayos de 
descomposición, habiél lIegadoa 
encontrar la reanimación de la 
vida, que no se pierde nunca, ni 
aun a través de sus formas me
nos palpitantes. 

En el laboratorio, encerrado 
en multitud de redomas, estdba 
el producto de la gran obra que 
había ocupado los días todos 
del sabio. Desde la primera cé
lula fabricada imperfectamente, 
se veia luego el trabajo paciente 
que había logrado hacer gérme
nes vegetales y animales, tan 
perfectos como para no necesi
tar mas que el ¡¡gero impulso 
que la volunlad del sabio podría 
imprimiries para desarrollarse 
plenamente. 

La «vitalina» habfa hecho 
esas maravillas, y Koenig podía 
considerarse casi Ull Dios, 
puesto que podía crear a volun
tad plantàS y animales. 

Y allí estaba dispuesto a pro
bar una, vez mas, el poder de 
esa fuerze grande y fecunda, 
.que la naturalezéI había pues to 
en su mano por uno de esos 
raros fenómenos, que la casua
Iidad que abre la puerta de los 
misterio~ mas hondos, ante lo~ 
ojos de los que viven intentan
do leer en las paginas infinita~ 
de la «naturaleza». 

Alejando las ideas que lo de
tenían, Koenig echó una oJeada 
en del'redor, y, como impulMdo 
por el ansia inextingnible que lo 
animaba, que lo había animado 
durante toda su vida de estudio, 
febrilmente empezó a disponer 
las cosas para hacer el último 
experimento en que debía que
dar proba do el poder de la «vi
talina». Retiró el líquida del cri
sol y arrimó la mesita portatil 
dònde había una cantidad de 
instrumentos; púsola muy cerca 
del fuego, bajo el mismo foco 
eléctrico que iIuminaba viva
mente ese pedazo del laborato
rio y allí dispuso conveniente
mente cuanto iba a necesitar. 
Esto pareda muy sencillo. La 
«vitalina», un Ifquido tremspa
rente lIe un color sonrosado be
llísimo, fué vertido en una es
pecie decaja cilfndrica acerada a 
la cual ajustó dos tubos de go
ma que se atornillaban en los 
lados opuestos. Uno de los tu
bos fué aplicado a unaparato 
semejante a un ventilador que 
se movía por medio de una co
rriente cléctrica y el 011'0, ter
minaba en una aguja de las 

que se emplean para dar iny~ c
ciones. 

Terminada esta operación, Iii 
caja acerada fué suspendida so 
bre un pequeño trípode y po
niendo debajo un platillo metali
co, abrió la peq ueña valvula 
practicada en uno de los tubos 
y que se veia apenas. Se esca
pó de alIí un gas que esparcía 
un perfume de tierra húmeda y 
al caer sobre .,1 datillo donde el 
profesor vertió . unas gotas de 
«vitalina» produjo ulla suave luz 
color de ópalo, que chispeó de 
repente con todos los colores 
del «i ris». 

Hecha esta operación, el sa
bio, con el otro tubo en la ma
no, se acercó al cadaver. 

Una gota de «vitalina» inyec~ 
'tada había conserva do aquella 
gracia de vida en un cuerpo 
muerto, y el profesor, como 
quien se hunde en una fantasia 
quimérica, enterró la aguja en 
uno de los musI os y esperó un 
instante con los ojos fijos en la 
cara de la joven muerta. 

Nadie habría imaginado pro· 
digio mas grande. En un se
gundo, el cuerpo empezó a co
lorearse de un suave matíz de 
vida y corría una palpitación 
por todo él lentamente. Los 
miembros se aflojaban visible
mente y la elasticidad de la vi
da, todo el color de 1:1 vida, to
da la hermosura de la vida, vol
vía y animaba y envolvía, como 
una onda armoniosa, el cuerpo 
que ya no estaba muerto ni con
servaba rastro alguno de haber 
sobrellevado la obscura noche 
de la muerte. 

Koenig estaba e,nocionado. 
Con su mano trémula palpó el 
corazón y comprobó que latía 
tumultuosamente; tomó el pulso 
y pudo contar las pulsaciones 
que aumentaban rapidamenle 
hasta ser normales; entonces, 
ébrio con su propio gozo, 
arrancó la aguja y esperó ansio
so otro momento mas, mien· 
tras el tubo cafa al suelo sin 
ruido. 

La vida toda volvió: con un 
suspiro la joven dilató su pecho 
e hizo un ademan para incorpo
rarse, en tanto que los parpa
dos se alzaban sobre las pupi
las radiantes. 

El grito de júbilo de Koenig, 
fué apagado por un estampido 
formidable y el sabio cayó junto 
con su sombra en el abismo si
lencioso de la muerte, que ha
bía estallado sobre el mismo fo
ca de la vida por él creada. 

LMNoR ALLENDB. 

Uno 
, 

mas 
Los lectores de LA LUCHA què se 

han interesado por la fundación de 
una colectividad fraternal, en la que, 
por medios pacíficos y legales, pue
da conseguirse ahora mismo lo que 
otros no podrén conseguir ja més, ce

lebl'ímín el tener noticids de que la 

Colonia Cristiana Social, "de Saba· 
deli. de la que se habló tiempo atras 

en estas columnas, esta en vfas de 
ponerse en marcha entre 'breves días. 
LCJ forman, de momento, cuatro fami-

lias, entre los que se \:uenta nueslro 
buen amigo de Asturias José M. Sua· 
rez. que, Hen/) de fe y entusiasmo y 
debidamente preparado. llegó recien
temente de dicha región. 

Probablemenle, desde el próximo 
mes de Enero, La Colonia Cristiana 
Social, independiente de católicos y 

de prolestantes. publicara su portavoz 
Luz al PuebJo, que sera repartido en
tre los que se interesen por nuelltril 
salvadora organizaciól1. 
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